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Un problema de cinco íustros 

#yer como hoy: la limpieza de 
la ciudad :•: 

No son muchos veiníicinco 
aOps Pero los suficientes pa
ra considerar con pasmo la 
t^scendenciadc algunos in
tentos que pudieran calificar
se de eícffléfital importancia 
si el tiempo no los hubiera pa
tinado con la huella de su 
imposible consecución. Una 
noíicia ha reverdecido hace 
unos días en las columnas dc 
un colega local que dedica 
una sección a exhumar actúa 
lidades de hace cinco lustros. 
Y al parecer, fué entonces 
una noticia vulgar, sin que 
nadie pudiera atribuirle la re
sonancia que iba a fener des
pués y lo.ítmuy en act a i-
dad» que iba a quedar a tra
vés de los años. 

La noticia abarca muy po
cos renglones: «El excelcntí-
.simo Ayuntamiento ha acor
dado celebrar un concurso 
para el arrendamiento dei ser 
vicio de limpieza genera! de. 
la población, con la rcservaf 
de que se , podrán desecfiari 
todas las proposiciones si noj 
son aceptables a su juicio».; 
Desde entonces acá ha llovi
do bastante, más de lo nece
sario para que las autorida-| 
des municipales que se fueron^ 
sucediendo tuvieran presenfeJ 
ia imperiosa falta que hacia 
en la población esa limpieza 
general que se proyectaba. 

La limpieza de la ciudad 
fué aspiración de todos los 
alcaides; lo imprescindible en 
cada programa que „e traza
ba, cuando se asisiía a la se
sión en la que había de tras
ladarse un concejal desde los 
divanes de la Sala de actos a 
la poltrona presidencial. En 
unos momentos quedaba 
arreglado el plan de sanea
miento de Murcia, buscában
se las más sonoras y lucidas 
frases, los apelativos del mur 
cianismo, las más enérgicas 
disposiciones que habrían de 
ponerse en prácfica para co
rregir los anteriores daños o 
defectos. Vida nueva. Espe
ranza de un grato y evidente 
porvenir. 

Pero bastaban dos meses, 
a lo sumo cuatro, para que el 
pueblo quedara enterado dc 
que había en la Alcaldía una 
figura más, un hombre como 
muchos de los que quedarían 
después en la pluralidad del 
salón de retratos. Por largo, 
sc emprendían obras que no 
quedarían terminadas, bus
cando cosas concretas que sc 
justificaran para recordar una 
actuación. Podría decirse: — 
En tiempos del alcalde Tal se 
arregló esta calle; en fiempos 
de aquel otro se construyó 
esta fuenfe, que para nada 
sirve. Cuando era alcalde 

Fula'no de Tal aparecierofí 
talados estos magníficos ár^ 
boles y arrasados estos ¡ar-i 
diñes.—-Pero no sabemos qué 
se hubiera podido hacer 1̂  
siguiente alabanza:~Micntraá 
que tuvimos tal alcalde, Mur-; 
cia estuvo a todas horas dis.-̂  
frutando d e una limpieza 
ejemplar. ' 

Para conseguir semejante 
I previlegio sería precisa una 
I labor constante y al parecer 
! sin mérito, un propósito tenaz 
I que se sobrepusiera sobre fo-
¡ das las abulias que lo entor-
i pecén y las rebeldes volun-
I tades que impiden que se llc-

ve felizmente a la práctica. 
; Esta gestión no i)odía ser 
i obra de un solo alcalde. Te

nía que ser forzosamente una 
idea firmísima convertida en 
un sentimiento común a to
dos los alcaldes y a todos los 
programas. LiiTipiar a Murcia 
de basuras y del "azote del 
barro y del polvo, cuidar de 
innumerables pormenores ur
banos cuya desatención ex
presa elocuentemente, para 

• el viajero que nos visita, abu 
lia y abandono que clasifican 
como propios de esta fierra 
de molicie y pereza. 

En los comeníarios que 
han transcendido fuera de la 
península debidos a las ob
servaciones díi quienes nos 
visitaron para tomar apuntes 
con destino a revistas y libros 
de viajes, Murcia ha sido 
apreciada a través de un ca
rácter musulmán que la sume 
en atraso. Tal impresión fué 
vivida en sus calles, en sus 
plazas y en lo que antes in
tentaban ser sus jardines. En 
todo lo que es su mayor de-l 
feclo, sobresaliendo más quê  
sus dedicadas virtudes. í 

Existe actualmente la con^ 
- fianza de que esfo sc remecí 

die. Por anos de espera crec-j 
mos que no ha podido que-j 
dar. Cinco lustros, sin coníarí 
más tiempo de anhelo, atc-j 
niéndonos fan solo a lo ma
nifestado por la noticia ex
presiva que ahora se ha con
siderado en el recuerdo, son 
bastantes a transformara una 
ciudad, por muy lentos que 
anduvieran sus alcaldes. 

Ahora, en cambio, parece 
que todo quiere conseguirse 
en un salto, con la precipita
ción que dá el mirar lo lamen 
tablemenfe a distancia que 
esta ciudad ha ido quedando 
con relación a las otras ciu
dades de Espafia que han es
íado reformándose durante 
esos veinticinco anos de des
cuido y dc molicie en que 
estuvo, como dijo Vivero, la 
Sultana dormida. 

Noticiero local 
Con íoda brillantez y la 

más alfa puntuación ha termi
nado el Bachillerato Universi
tario, sección de Ciencias, el 
joven y aplicado estudiante 
caravaquefio, don Martín Ro
bles, hijo de nuestro querido 
amigo cl presfigioso y acauda 
lado comerciante de aquella 
ciudad don Pedro Robles. 

Nuestra xóVdiaf enhora
buena. : 

En Madri^..ha dado a luz 
con toda felicidad una precio
sa niña la joven y di.síinguida 
señora doña Concha Mpre-
ro, esposa de nuesfro querido 
amigo el Farinacéulico d»̂ n 
Manuel Manzanera. 

Por tan fausto aconfecimien 
lo enviárnosla los señores de 
Manzanera nuestra cariñosa 
enhorabuena. 

Aviso A LOS ENAMORADOS 

No HAY DOLOR DE MUELAS QUB 

RF'M'̂ .TA A Lh ODO'NTINA NATI 

Vcnf'is tni fanuaci i S 

Deambulando 
POR ESO LA CONOCÍ... 

De fljo que era ella; me ju
garía cl pescuezo, con cuello 
duro y todo, a que no podia 
ser otra que la que yo conocí 
y traté como cosa propia, 
aunque no lo era. 

Tan «tierna», como en vi
da, debió ser después dc 
abandonarla, y envidia daba 
ver io que quedaba de lo que 
fué y hasía se relamía uno 
de gusfo, sin parar mientes 
en que era un cadáver, que 
¡ V í a s que despertar apetitos 
humanos, debía mover a la 
compasión. Pero la humani
dad es así, y cuanto más ape
tencia siente, es menos sen
sible. 

Yo no sé por qué ha dc 
ocurrir lo que vengo obser
vando con haría frecuencia. 
Todas las medidas se toma
ron, para no dar la s nsa-
ción de repugnr.ncia de antes. 
Se modificó el sisfema de 
tracción, se hizo, por más 
rápido, más Lcrto el camino, 
y sin embargo ia gente sc dá 

cuenta perfecta dc lo que vá 
dentro, como yo me di ayer, 
y me he dado otros dias, 
aunqtie el úlfimo pasado fue
ra hasta el extremo de rcco^ 
nocer al ser casi familiar. No 
parecía el 'mismo, pero era, 
aunque no podía observarse, 
su lozanía, su juventud y la 
lustrosidad, en vida de su 
piel, rubia, encendida. 

i Pero veo, lector, que íe 
entristeces con mi tristeza, y 
íú no fienes por qué; yo sí y 
fe daré la razón. Se trataba 
dc una t€rncrifa, nacida en la 
casa de mi vecino el Perla; 
ayer mane na mismo la llevó 

¡ a| mercado llena de vida, y 
'ayer farde la reconocí, en el 

camión d> la carne, porque 
los malditos encargados de 
su conducción, llevaban ayer, 
como antes de ayer, como 

, otros muchos dias, las puer
tas completamente abiertas y 
a la vista de los viandantes 
la mercancía transportada a 

las tablas de los alrededores 
de la capital. • 

Los que pensamos que la 
sustiíucióo del astroso carro
mato que anfes cumplía este 
menester, por cl magnífico 
Bcrlief que le reemplazó, se
ría una mejora úlil, hemos 
fracasado en toda la línea. 
Nuestra buena vo|unfad sc 
estrella contra el descuido y 
la haraganería, por que antes 
al menos el carro no levanta
ba polvo y aunque iba en co
municación directa con la ca
lle,, corría menos riesgo de 
confaminación su contenido 
que ahora, tan acondicionado 
ei continente, pero invaria
blemente con las puertas de 
par en par, y levantando nu
bes de polvo... 

¡Porque! ¿por qué ha de pa
sar esto, que ayer me dió ían 
malísimo rato, y siempre tan 
poquísimo gusto? 

PESQUISA 

El crimen de la caüe del Me 'ón 

El marido de la víctima se presentó 
ayer a las autoridades 

Los vecinos creer que 
Antonio es e au-or 

4 

En nuestra edición de ayer 
dábamos cuenta de un extra
ño suceso que tuvo por esce
nario una casa de la calle del 
Mesón, de esta ciudad. 

El suceso, por la poca ex
tensión de que disponíamos 
en nuestras columnas, no pu
dimos transcribirlo con todo 
género de detalles, recogidos 
en el lugar de los aconteci
mientos, Casa de Socorro y 
Hospital provincial. Hoy pro
curaremos dar a nuestros lec
tores una amplia información 
de io que pudimos inquirir. 

Nuesíra primera visifa al 
enterarnos del hecho fué a la 
Casa de Socorro, donde ha
cía escasos minutos antes dc 
nuesíra llegada que había in
gresado la vícfima Anfoíiia 
Fernández Fernández. 

A la joven acompañaban 
varios vecinos de la calle del 
Mesón, su marido Antonio 
Correa Diaz, una cuñada de 
ésta y su suegra Aurora Díaz. 

A poco se presentó en el 
establecimiento benéfico una 
pareja de guardias de Segu
ridad, que penetraron, en la 
sala de operaciones. 

Asistían a la herida los doc-' 
íores don Alfonso Marin de 
Espinosa y don Alfredo Mar
finez Serón. 

Nos dirigimos, primera
mente a la suegra de la víc
fima y a nuesíras preguntas, 
unas veces respondía con 
evasivas diciendo:—Yo no sé 
nada.—Otras incurría en con
tradicciones; pero lo que nos
otros pudimos sacar en claro 
fué, que varios vecinos se 
hallaban a 'a puerta del do
micilio de Antonia, en com
pañía dc ésta y de su suegra 
y sin duda reinaba un poco 
de algazara con molivo de 
celebrar la vícfima el día de 
su onomásfico. 

También le preguntamos 
la clase de vida que obser
vaba el matrimonio, a lo que 
Aurora nos respondió que no 
podía ser mejor, pues nunca 
habían fenido ningún alter
cado y que su nuera era muy 
buena. 

Hablamos después con va
rias de ias personas que se 
hallaban en la puería de la 
casa y nos manifiestan que 
ellos no se dieron cuenta de 
nada hasta que oyeron gritos 
dentro pidiendo auxilio, y que 
al penetrar en la habitación 
se encontraron a la mucha
cha en brazos dc su marido 
y con muestras de ongusiia 
en ia faz. 

Dado lo avanzado dc la 
hora en que ocurrió el suce
so, según podemos deducir 
de los informes recogidos, 
parece ser que en cl lugar del 

hecho no se hallaban más 
que ias personas indicadas. 

¿SERÁ ANTONIO EL 
ASESINO? 

Esclavo de nuesíros debe
res informativos acosamos a 
preguntas a los doctores de 
la Cata dc Socorro que asis 
tieron a la herida, y he aquí 
lo que nos man.fesíaron: 

bl düCíor Marín de Espi
nosa nos dijo que por la fra-
yecioria que presenfaba ia 
herida ésta no puede habér
sela producido la víciima y 
más bien cree que debía ha
ber sido agredida por alguna 
persona por delante. 

- ¿ . . . ? 
—La clase de instrumento 

queha ocasionado la herida a 
la vícfima creo que debe ser 
unas tijeras grandes de coser 
y no un cuchillo como supo
nen ustedes. 

Después nos dirigimos al 
docror Martínez Serón, y co
mo su compañero, opina que 
la herida que presentaba An
tonia debía haber sido causa-

f da por alguna persona. Lo 
mismo nos dice de la clase 
de insírumenío con que debió 
producirse aquélla. 

El hecho de que en el pre
ciso momenfo que Aníonia 
declaró que el autor de la he
rida había sido su marido, és 
te se hallaba allí y viera a los 
guardias de Seguridad y sa
liera huyeendo no dice nada 
en favor de él, pues si nada 
tuviera que temer no hubiese 
emprendido la huida. Este es 
dato, que más que a nos
otros, corresponde aclarar al 
Juzgado de San Juan, que es 
el que actualmente instruye 
ei sumario, pero nuestro de
ber informafivo se sobrepone 
a todo y conforme oimos y lo 
transcribimos en estas cuarfi
llas. 

EL JUZGADO 
EN EL HOSPITAL 

Poco antes de las cuatro y 
media de la madrugada de 
ayer y antes de cerrar nues
íra edición, marchamos al 
hospital, donde en una cami- i 
lia había sido írasladada An- I 
tonia desde la Casa de Soco-
i ro . 

A nuestra llegada el con
serje de guardia y una her
mane! de la Caridad, nos ma 
feslaron que Aníonia había 
fallecido pocos momentos 
antes y que el Juzgado se ha
bía presentado en aquel be
néfico establecimiento para 
tomar declaración a la he
rida. 
LOS ANTECEDENTES DE 

LA VICTIMA 
Ayer mañana pracficamos 

nuevas investigaciones y al 

objeto nos trasladamos a la 
calle del Mesón, donde pre
guntamos por los anteceden
tes d e la vícfima. Esfos no 
pueden ser mejores. 

Aníonia observaba una vi
da ejemplar, dedicada a los 
menesferes dc su casa y aíen 
día a la crianza de una niña 
de quince meses. 

Oíros vecinos nos dicen re
firiéndose al suceso que poco 
antes de ocurrir aquel llegó a 
isu casa el marido de Antonia. 

Parecía que iba algo bebi-
f tío, pero este dafo no nos lo 

dan por seguro. 
AntoniOL. ofreció unos cas

cos de dulce a su mujer, que 
muy contenta comenzó a co
mer y a poco ambos penetra
ron dentro de la casa, ocu
rriendo casi instantáneamen
te los hechos. 
EL MARIDO DE ANTONIA 

TENIA UNA QUERIDA 
Nos hemos podido enterar 

de que Antonio Correas tenía 
una querida desde hacía bas
tante fiempo a la que se co
noce con el nombre de Rosa
rio la Gitana, pues aunque 
no es gitana el hecho de ser 
concubina de Antonio deter
minó a las gentes el llamarla 
de esta forma. 

Los antecedentes de Anto
nio no dicen tampoco mucho 
en su favor, pues el vecinda
rio le tenía como un hombre 
algo pendenciero,el que gus
taba mucho el cmborrachar-
s e . 
TRASLADO DEL CADA-

VER AL DEPOSITO DE 
AUTOPSIAS 

Ayer mañana el Juzgado 
que instruye el sumario orde
nó el traslado del cadáver de 
la infeliz Antonia Fernánez al 
depósito de autopsias del Ce
menterio de Nuestro Padre 
Jesús. 
LA FATAL NUEVA A LA 
ÍAMILIA DE LA VICTIMA 

Hasta algunas horas dc 
ocurrir los hechos no se dió 
ia fatal nueva a la Iamilia dc 
la desgraciada Antonia Fer
nández. 

La vícfima fiene padre, ma
dre, y hermanos y viven en 
esta ciudad en la calle de Car 
tagena, próximo al cuartel dc 
Intanteria. 

Cuando se les dió la noti
cia se desarrollaron escenas 
de gran fuerza emofiva. 
ANTONIO SE PRESENTA 

EN LA COMISARIA 
Próximameníe a las diez 

d c la mafiana de ayer Anto
nio Correa, se presentó en 
la Comisaría de Vigilancia, 
donde fué defenido y puesfo 
a disposición del Juzgado de 
San Juan. 

La policía desde cl momen
to que tuvo conocimiento de 
la fuga de Antonio practicó 
gesfiones para su captura que 
no dieron resultado. 

Antonio fué trcislaJado al 
Juzgado donde se le tomó de
claración y donde nosotros 
no pudimos seguir nuestros 
informes por tropezar con el 
escollo de la impenetrable re
serva del sumario. 

Parece ser que el juez ins
tructor ha dictado auto de 
procesamiento y prisión con
tra Aníonio Correa. 
SE PONE EN LIBERTAD A 

VARIOS DETENIDOS 
A raiz de los sucesos el Juz 

gado ordenó la detención de 
varios dc los vecinos que 
acompañaron a Antonia a la 
Casa de Socorro y a los que 
ayer mañana aquel tomó de
claración, s iendo después 
puestos en libertad por no re
sultar cargos confra ellos. 

LA AUTOP IA 
Esta mafiana será pracfica-

da la autopsia al cadáver de 
ia infortunada Antonia Fer
nández. 

La opinión está interesadí
sima en cl desenlace dc este 
sangriento suceso y espera 
con ansiedad el informe de 
los médicos forenses, que sin 
duda alguna ha de ser uno 
de los datos que más luz 
arrojen sobre cl suceso. 

EL JUZGADO EN LA 
CALLE DEL MESÓN 

Ayer t a r d e , próximamente 

D E S D E YECLA 
FIESTA EDUCATIVA DE 

« L A P R 
El acto más hermoso, sim

páfico y conmovedor que pre 
senciamos en esta querida 
ciudad en los fres afios qu¿ 
en ella vivimos, nos lo ofrece 
hoy esta culta Sociedad, que, 
admirablemente dirigida por 
su digna Junta dc Gobierno, 
no omite medio para contri
buir a su propio engrandeti-
mienfo, inspirándose siempre 
en un criterio de verdadero 
amor a la cultura, dc altruis
mo, dc caridad, de democra
cia pura; siguiendo así cl 
compás cíe las modernas nor
mas del vivir, y apartándose 
dc aquellas iradiciones y re
tardalrices, que, desgraciada-
te, aún perduran en determi
nados fragmentos sociales, 
con posifivo perjuicio para la 
vida ciudadana. 

El aludido acfo consiste en 
una espléndida comida dada 
por esta Enfidad en su domi
cilio social a los ancianos 
desamparados de este Asilo, 
a esos pobres que,en los mo
mentos críficos de su ancia
nidad, en esos momentos di
fíciles y angusfiosos de la vi
da humana, sc vieron priva
dos de un pedazo dc pan con 
que alimentar su cuerpo, y, 
quizá, de un sincero cariño 
con que nutrir su espíritu^ 

A ias once de la noche del 
vdía dc ayer fué anunciada es
ta solemnidad con un con
cierto por ia banda de la So
ciedad que dirige cl compe
tente maestro don Marcos 

i Ros Navarro, y por disparo 
de bombas, por el afamado 
pir técnico de esta ciudad. 

A ias once de la mañana 
de hoy han sido trasladados 
los ancianos del Asilo al do
micilio social en coches de 
los señores don Fernando 
Ros, don Petronilo Puche, 
don Juan Jiménez, don Mi
guel Golf, don Urbano Sán
chez, don Antonio Martínez, 
don Eugenio Villa y don José 
Oríuño, todos socios de esta 
cniidad. La llegada de los an 

5cianos era esperada por nu
meroso público situado frente 
al edificio, que recibió a los 

•asilados con una estruendo
sa salva de aplausos. Al pe
netrar en el salón donde es
taban preparadas las mesas, 
vemos con verdadera emo
ción cómo los caballeros, se
ñoras y señoritas, se apresu
ran a tomar del brazo a ios 
ancianitos conduciéndoles al 
sitio donde habían d¿ íomar 
asiento. • 

La comida, que constituye 
un estupendo banquete, es 
servida por las simpálic-as y 
bellísimas señoritas Carmen 
Villa, Pilar Polo, Asunción 
Manzanera, Juana Ric-i; Ali
cia Polo, Manuela Sanz, Con 
chita Azorín, Isabel Arques, 
Carmen Yago, Nieves Car-
a las seis, el Juzgado de San 
Juan se trasladó a la casa de 
la calle del Mesón, núm. 72 
donde tuvo lugar el sangrien
to suceso. 

Ei Juez penetró en ia casa 
haciendo un minucioso reco
nocimiento. 

El Juzgado no interrogó a 
ningún vecino de dicha calle. 

O QUE MANIFESTÓ AN
TONIO EN LA COMISARIA 

CoiTio dijimos antes, Anto
nio se presentó ayer mañana 
en la Comisaria de Vigiiancia 
donde manifestó al agenfe de 
guardia que le había extraña
do mucho lo que se decía de 
que él era el .asesino de su 
esposa y que por ello iba a 
presentarse a las autorida
des. 
LOS VECINOS ASEGU
RAN QUE EL ESPOSO 

E EL ASESINO 
Prosiguiendo nuestra infor

mación, ayer tarde volvimos 
a la calle del Mesón, donde 
estuvimos hablando con va
rios vecinos. Todas las ma
nifestaciones que nos hicie
ron acerca de esfe misferio-
so suceso son desfavorables 
para el esposo de Aníonia^ 
pues aseguraban que éste era 
cl agresor dc su esposa. 

LA SOCIEDAD MUSICAL 
I M I T 1 V A » 

bonell, Pilar Manuenda, Ma
filde Ros, Caíalina Manuen
da, Aníonia Mariincz, Obdu
lia Carpena, Eutropia Car-
pena, Manuela Martínez, Pe
pita Marco, Juana Azorin, 
Llanos Alonso, Maria Zafri-
lla y Amalia Serrano. En este 
acfo humanitario ponen todas 
de manifiesto la bondad de 
su"corazóñ y la delicadeza 
de su educación con un de
rroche de atenciones hacia 
ios pobres comensales que 
corresponden a su vez afec
tuosos con la sonrisa en los 
labios a la obra de caridad 
que se les hace. 

Terminados I o s postres 
con un plato de nafilias. se 
les sirve café, y sc obsequia 
a los ancianos con un puro 
habano y una caja de tabaco 
y a las ancianas, con una bol-
sita dc dulces. La niña Ya-
giío Alonso entrega por su 
cuenta un puro a cada pobre. 
La señora dofia Juana Yago 
se presenta con una bombona 

I de vino exquisiío .El camare
ro dc la Sociedad, Antonio 
Ortiz entrega cincuenta pese-
fas para contribuir a los gas
fos de esfa fiesta. Casi todos 
los socios sc suscriben con 
una cantidad para tan huma
nitario fin. 

El acto dc la comida es 
amenizado por cl cuarteto 
«Ros» y a su terminación se 
organiza un momento de bai
le en el que, con verdadera 
alegría, toman parte todos 
los ancianos y ancianas. Des
pués se les obsequia en ei 
mismo salón con una película 
de cine, y a las tres dc la íar
de son trasladados en los 
mismos coches el Asilo, don
de seguramente han de recor
dar con grata satisfacción el 
acto de ¿aridad que con eilos 
ha realizado esta simpática 
Sociedad. 

Nosotros nos complacemos 
en felicitar sinceramente a 
esta Enfidad y muy especial
mente a su Junta direcfiva, 
presidida por cl culto aboga
do don Liborio Vcrdú Maes
tre por esfc acto educativo 
que tanto la dignifica, y que 
desde luego debe ser imitado 
con otros semejantes por io
dos los sectores dc esta ciu
dad, en la seguridad de que 
así haremos que Yecla figure 
en el lugar que le correspon
de enfre los pueblos cultos 
de nuestra nación; convenci
dos siempre dc que cl medio 
más eficaz para contribuir 
a la dignificación y cngran-
decinuento dc un pueblo con
siste -en fomentar su cultura, 
desarrollando cl sentimiento 
dc caridad, que, indudable
mente, consfituye el principal 
vínculo de la vida social. 

t j . M. DE PABLO 

Vida deportiva 
DESSMINTIENDO 

UNA NOTICIA 
La Junta direcfiva del Im

perial F . C. nos ruega en ; 
atenta carta desmintamos la 
noficia publicada en los dia
rios dc esta localidad «La 
Verdad» y «El Liberal» sobre 
el parfido que el domingo pro 
ximo han anunciado que se 
celebrará en el campo dc Za
randona. propiedad de dicha 
socieda|[kdeportiva, ya que Ta 
referid^Plrecfiva no ha dado 
su autorización para la cele
bración del mismo. 

Queda complacido. 

Vida regia 
EL REY ASISTE A UNOS 

EJERCICIOS DE EQUI
TACIÓN 

Madrid. 14.—El monarca 
marchó esta mañana a la fin
ca «La Zarzuela» con objeto 
de asisfir a los ejercicios de 
equitación que se esfáiW^alf-
zando. 

Almorzó con los oficiales y 
por la noche regresó a Ma
drid. 

^ 1 


